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Las Artes

Los canadienses invierten cada vez mâs dinero 
en actividades culturales, las cuales van desde la 
compra de libres hasta la adquisiciôn de pintu- 
ras y boletos para teatro. El Gobierno apoya 
también a las artes.

El Consejo Nacional de las Artes, as! como 
otros organismos similares, ban sido creados por 
el gobierno para dar apoyo a los artistas cana­
dienses.

El teatro profesional es activo y cuenta con el 
apoyo de un pûblico numeroso.

El Festival de Shakespeare en Stratford es uno 
de los eventos teatrales de mayor relieve en Ca- 
nadâ durante el verano. Otros festivales se llevan 
a cabo en la Ciudad de Niâgara y en Lennox- 
ville.

El interés por la mûsica sinfônica ha sido 
grandemente estimulado por la existencia de casi 
85orquestas canadienses. Se créé que la Orquesta 
Sinfônica de Vancouver tiene el mayor nûmero 
de abonados del mundo; la Sinfônica del Atlân- 
tico toca en su sala de conciertos con el 97 por 
ciento de las localidades ocupadas, y como ulti­
mo ejemplo, et patronato de la Sinfônica de To­
ronto tiene mâs abonados que el del Maple Leaf 
Gardens, hogar del equipo de Hockey, Toronto 
Maple Leaf.

Canadâ tiene très importantes companîas de 
ballet, ademâs de un buen numéro de grupos de 
danza moderna, la Companîa Nacional de 
Ballet, el Ballet Real de Winnipeg y Les Grands

Ballets de Montreal, que ban deleitado a nume- 
rosos pûblicos tanto en Canadâ como en el 
extranjero.

Aunque los escultores y pintores ban apro- 
vechado las técnicas europeas y estadounidenses, 
ban desarrollado también escuelas con un distin- 
to sabor canadiense. Las artes de los amerindios 
y los inuit (esquimales) son expresiones culturales 
que abarcan miles de anos de la historia del 
hombre.

Los trabajos de cientos de poetas y escritores 
canadienses son buscados por âvidos lectores, no 
solo en Canadâ, sino también en el extranjero.

Las pelîculas producidas por el Institute Cine- 
matogrâfîco Canadiense y por productores indé­
pendantes ban ganado renombre internacional.

Muchos grupos aficionados, incluse de teatro 
y orquestas comumtarias, han puesto nuevo én- 
fasis en obras canadienses y en el trabajo experi­
mental.

El desarrollo de la mûsica folklôrica y popular 
refleja las tradiciones culturales francesas e 
inglesas que han llevado directamente hacia una 
diversificaciôn de la mûsica.

Debido a la composiciôn de la sociedad cana­
diense, enriquecida por la participaciôn de nu- 
merosas culturas, las artes canadienses son un 
reflejo del mosaico étnico que forma al pais. En 
este nûmero de Canadâ Hoy, repasaremos algu- 
nos de los diverses aspectos que dan forma a la 
expresiôn artîstica en Canadâ.
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Naif

A lo largo de los siglos, todas las culturas han 
creado lo que actualmente llamamos arte naif, 
es decir, las obras que han estado creando los ar­
tistes y artesanos sin instruction formal, para 
una variedad de propôsitos y generalmente sin 
relaciôn con el estilo, la técnica o el auspicio por 
parte del arte de alto nivel, oficial o por comi- 
siôn. No existe ninguna palabra o expresiôn

aceptada en su generalidad para designar este 
arte y sus creaciones que frecuentemente son 
asombrosas.

En Canadâ, esta expresiôn natural y sin tutela 
estâ atrayendo gradualmente algo mâs que el in- 
terés pasajero. En ocasiones se le refïere como un 
arte folklôrico o primitivo, otras veces como arte 
regional o vernâculo.
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Marie Bouchard (1912 1945): Los Très Reyes. Anos 1930.

Se descubrieron varios pintores primitivistas en el Conda- 
do de Charlevoix, sobre la ribera norte del San Lorenzo, du­
rante los anos treinta. Marie Bouchard, como muchos otros, 
se inspiraba en la vida rural y pintaba mâs por instinto que 
por precepto. Su vida fue de tranquilidad, sôlo rota por el 
murmullo del molino de su padre. Para la Epifanfa, pintô a 
los très reyes compartiendo entre sus hermanos y hermanas 
en la sala. La elocuncia del concepto refleja el trasfondo del 
Canadâ francés con la familia y la iglesia como componentes 
importantes en la sociedad.
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La diversidad inventiva de las obras desafïa 
cualquier categorizaciôn simplista o clasifîcaciôn 
acadêmica, particularmente cuando algûn 
articulo viejo trata de ser considerado como anti- 
güedad (de mâs de un siglo). En el mejor de los 
casos, existe un reflejo poco convencional, refres- 
cante y a veces pasmoso de la vision del mundo 
de su creador, asi como visiones inesperadas, 
provenientes del mundo de la fantasia.

Si bien es cierto que numerosas obras del pa- 
sado se han perdido, es porque se ban subestima- 
do sus valores como objetos estéticos o como 
reflexiones importantes sobre la vida. Las obras 
no encajan en nuestras metodologias histôricas 
convencionales, y en consecuencia, frecuente- 
mente han sido rechazadas por los coleccionistas,

los historiadores de arte y los curadores de las 
galerias pûblicas. Estas creaciones naif tienden a 
ser observadas como si estuvieran al margen del 
tiempo secuencial y del desarrollo cultural. Sin 
embargo, en sus formas idiosincrâticas, registran 
aspectos del ser que han sido vitales para sus cre- 
adores.

Muchos de los hombres y mujeres que espon- 
tânea y alegremente hacen estas pinturas, escul- 
turas y construcciones, tienden a delinearse 
sobre la memoria de tiempos anteriores. Alguien 
ha dicho “quiero que la gente sep a cômo era en­
fonces”. Un granjero de las praderas puede pin- 
tar escenas con caballos que pueden diferir enor- 
mente de las mecanizadas escenas de campo con- 
temporâneas. Otros hacen construcciones elabo

Anônimo: Casa de Sir John A. Macdonald, c. 1880.

Esta pintura, originaria de Earnscliffe, la residencia en 
Ottawa de Sir John A. Macdonald, le fue regalada por una 
dama admiradora que la habfa hecho especialmente con este 
propôsito. Macdonald se instalô en esta casa durante 1870 y 
alli paso el resto de su vida. Se le hicieron mejoras extensivas 
en 1888 y la casa aun permanece en pie. La artista parece ha- 
ber estado convencida de que el jardin de su îdolo deberia ex­
céder la ilustraciôn de cualquier catâlogo de semillas por su 
esplendor tropical.
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radas, a menudo fabricadas en sus jardines con 
materiales de desperdicio: plâsticos, madera, 
cuerda, piedras, metal, cemento, pintura y 
muchos otros que también pueden emplearse. El 
arte naif, en el sentido mâs amplio, es ilimitado 
por convention, técnica o propôsito. Solo se con- 
cibe una idea y se utiliza cualquier método para 
lograr su plena realization.

La mayoria de los artistas naif son personas de 
edad, ya sea cerca o en edad de jubilation. Con 
tiempo, el artista puede recrear el pasado con sus 
ricas memorias, embellecer algo por medio de su 
medio ambiente inmediato o hacer visible un 
mundo imaginario. Muchos viven en un aisla-

Anônimo: Cuarto Pintado de la Sra. Croscup. c. 1848.

William Croscup. un prôspero constructor y propietario 
de barcos en Granville Ferry, Nueva Escocia, escondiô a un 
marinero que habla desert ado por mal trato. El marinero 
pintô las paredes de su mejor cuarto durante el inviemo que 
estuvo escondido.

Pintô el matrimonio de los duenos, con gaitero dando vida 
al acontecimiento y a la Sra. Croscup con su primer bébé. En 
otras partes de las paredes, hay cazadores en los bosques

miento relative, en granjas o en pequenos pobla- 
dos donde la presiôn del tiempo urbano o cual­
quier otra intrusion no estâ presente ni importa. 
De una manera clara, este arte en cualquiera de 
sus formas sin tener importancia lo bizarro o ex- 
céntrico que sea, realza el valor de la vida; com­
porta la realization de un sueno.

Actualmente, se acrecienta cada vez mâs el 
interés por el a rte naif. Las exposiciones son ca­
da vez mâs frecuentes en las galenas pûblicas. 
Algunas personas tienen colecciones importantes 
de pinturas, esculturas u objetos naif contempo- 
râneos. Otros tienen una mezcla de materiales 
antiguos y recientes. La revista Artscanada, fre-

mientras los indios micmac se asoman en la cercanîa. La Pla­
za Trafalgar de Londres y la catedral de San Pablo enfatizan 
los estrechos lazos por mar con la Gran Bretana. Sobre la 
chimenea, la Reina Victoria présenta al Principe de Gales a 
un visitante distinguido. La escena del puerto, mostrada en 
la fotografïa, es de particular interés porque muestra varios 
almacenes portuarios junto a la Colonia de la Ciudadela de 
Halifax, caballeros montando a caballo y personas saludân- 
dose mientras se lanza otro barco Croscup.
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cuentemente ha publicado arte folklôrico en sus 
ediciones temâticas. Los programas de television 
han presentado a algunos artistas a un auditorio 
mâs amplio. En Ottawa, el Museo Nacional del 
Hombre ha estado realizando adquisiciones ex- 
tensivas. Este actual interés ha crecido hasta el 
punto (que podrîa ser una bendiciôn relativa) 
que algunos corredores comerciales importantes 
estân ofreciendo arte naif o folklôrico para su 
venta. En ultima instancia, aûn queda por ver si 
esto no llegarâ a ser perjudicial para un arte 
esencialmente inconsciente de si mismo.

Algunos artistas naif desean el reconocimien- 
to oficial y comecial. Algunos de ellos han busca- 
do exponer activamente, aunque no todos estén 
dispuestos a compartir algo que consideran un 
componente esencial de su existencia. Estos 
extremos de avtitud reflejan una diferencia en la 
necesidad interna de hacer estas creaciones ûni- 
cas, necesidad menor a la preocupaciôn acerca 
de lo que se haga con sus trabajos y por el valor 
que éstas pueden llegar a tener para las genera- 
ciones venideras. El placer y el orgullo de logros 
reconocidos es tan importante para ellos como lo 
es para las demis.

Recientemente ha surgido un fenômeno intri­
gante. Algunos artistas jôvenes de educaciôn 
universitaria han estado recurriendo a las obras 
de los artitas naif como fuente de inspiraciôn. 
No solo reûnen ejemplos importantes para su 
propio placer, sino que también son influidos por 
ellos.

Algunos de estos pintores y escultores luchan 
por que se dé autenticidad a la expresiôn naif. 
Con esto, de esta manera, forzan a otros a re- 
evaluar sus actitudes hacia el arte naif y sus mûl- 
tiples formas de expresiôn. Estos artistas mâs jô­
venes admiran la simplicidad, la inventiva y el 
carâcter inmediato, asî como la libertad respecte 
a las restricciones que dan los estilos ensenados, 
la teoria confusa y la critica contemporânea. Pa­
ra ellos, es como retornar a las raîces del arte, es 
un proceso de regeneraciôn cultural.

Actualmente, este interés de los artistas en las 
obras naif es paralelo al interés que se da en las 
artes tradicionales de culturas no occidentales. 
Es en este punto donde se ve claramente lo vital 
del intercambio cultural, de la fertilizaciôn cru- 
zada de las ideas artîsticas para el enriqueci- 
miento de los valores humanos.

Muchos talladores de esteatita y grabadores 
inuit contemporâneos tallan o dibujan imâgenes 
que representan su modo de vida en el pasado,

cuando eran cazadores y pescadores nômadas, 
cuando dependîan del perro, el grupo, los ka­
yaks y los umiaks para su transporte. Como los 
granjeros del sur, sus obras rememoran un estilo 
de vida desvanecido que se ha colado en nuestro 
mundo tecnolôgico. En términos de tema, 
muchas obras de artistas inuit pertenecen a la 
categorîa temâtica amorfa del arte naif. Ambos 
grupos son ahora menos dependientes de la ac- 
ciôn individual que de la acciôn intergrupal del 
éxito cientîfico de hoy. Ambos grupos tienen dis­
tintas memorias acariciadas del pasado que se 
registran en pinturas, tallados, grabados o mol- 
deados.

En el sur de Canadâ hay grandes diferencias 
régionales aûn incompletamente analizadas en el 
arte naif. Sin embargo, en la région francôfona 
de Canadâ, el estudio extensive ha sido llevado a 
cabo por les arts traditionelles o populaires, 
muchos de los trabajos antiguos tiene relaciôn con 
la Iglesia Catôlica Romana: tallados de la crucifi­
xion, en capillas y motivos seculares. Por alguna 
razôn, el arte naif de la region de las Praderas es 
generalmente en forma de pintura, asî como lo 
es en Quebec y las Provincias del Atlântico, don­
de la gente talla o construye objetos. Poco es lo 
que se encuentra en las grandes ciudades, a me­
nos que se consideren los altares de los jardines, 
las fachadas de las casas brillantes pintadas , las 
pinturas en los costados de los camiones y otros 
esporâdicos intentos de romper con el conformis- 
mo. Cualquiera que sea su diferencia regional, 
vale la menciôn del naif como un arte perseguido 
apasionadamente por hombres y mujeres con 
memorias, imaginaciôn y el deseo de establecer 
una vision unica, piensen lo que piensen sus veci- 
nos.

Para sus creadores, el arte naif es entendido 
en términos de contenido: la historia contada, la 
memoria invocada, el objeto reconstruido. Las 
cuestiones estéticas o los patrones de cultura ge­
neral no importan. En Canadâ, la experiencia 
regional enriquece y el arte se interesa cada vez 
mâs profundamente en cualquier forma que ba­
ya tornado o pueda manifestarse en el mafiana. 
Las diferencias culturales de clase desaparecen 
mientras las visiones de lo que ha sido o lo que 
podrîa ser se proyectan de un modo auténtico e 
imaginativo en la verdadera naturaleza del ser.

Ronald L. Bloore, abril de 1980.
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Todo comienza por una canciôn

A partir de que Félix Leclerc tocô su primer 
acorde en un café de la Rive gauche de Paris, a 
principles de los a nos cincuenta, la mûsica y la 
canciôn francesa canadiense han atravesado con 
éxito las revoluciones sonoras. Desde su primera 
temporada parisina, Leclerc ha alcanzado un 
éxito impresionante. De su primer disco “Le pe­
tit bonheur” (pequena felicidad) se vendieron 
mâs de trescientos mil ejemplares. El chanson­
nier canadiense ocupô un lugar bien merecido al 
lado de Brasseus y Ferré. (Se llama chansonnier 
en Quebec al que canta sus propias composi- 
ciones.)

Después de Leclerc, un joven llamado Ray­
mond Levesque llegô a probar suerte con el 
pûblico francés, y fue seguido pronto por Gilles 
Vigneault Claude Léveillé y Jean-Pierre Ferland.

Contrariamente a Leclerc, estos très ûltimos 
trovadores habîan cautivado ya a su auditorio 
quebequense antes de dar el gran salto. Si bien 
es cierto que entre 1960 y 1970 no existîan mâs 
que Vigneault, Ferland y Leveillé en las escenas 
del canto de Quebec y Montreal, este trio se 
distinguîa de muchos cantantes populares por 
una cierta investigaciôn del texto y de la mûsica. 
Formaba parte de la ola nacionalista, o al mè­
nes, se dejaba llevar por la tendencia de libera­
tion que atravesaba un Quebec finalmente de- 
sencadenado del yugo duplesista (el largo pé­
riode del Primer ministro Maurice Duplessis, a 
la cabeza del gobiemo de Quebec, estuvo marca- 
do por el sello de un conservatisme clerical). Fue

Gilles Vigneault

la época de la revoluciôn tranquila, del desper- 
tar que retomaba los ritmos de la vida diaria pa­
ra sacar a los acontecimientos fuera de lo co- 
mûn.

Hacia fines de los anos 50, la industria quebe­
quense del disco no exist!a aûn, la television ape- 
nas naeîa. El disco y la canciôn eran esencial- 
mente productos de importaciôn francesa. En es­
ta época, Radio Canada fomentaba el surgi- 
miento de una generaciôn de cantantes y compo- 
sitores a través de concursos de canciones popu­
lares. Por lo tanto, las artes plâsticas, la mûsica y 
la literatura, sobre todo, vivîan un cierto renaci- 
miento: la inspiraciôn y los modelos ya no venîan 
del exterior. Se decidiô utilizar desde entonces 
sus propios recursos e interesarse en el descubri- 
miento de una inspiraciôn original. Bastaba mi- 
rar alrededor de uno mismo para encontrar los 
temas; lo que causé la alegrîa de los chanson­
niers que reencontraban una vieja tradiciôn po­
pular hecha a un lado (y despreciada) después de 
mucho tiempo. Cantos de la ciudad o del cam- 
po, imâgenes de la realidad cotidiana, lenguaje 
simple y lleno de canadianismos, todo subrayaba 
el deseo de utilizar los materiales familiares y de 
sacar nuevas armomas. Esta voluntad habria de 
revelarse llena de promesas; feliz de reencontrar- 
se en las canciones y en los lamentos, los quebe- 
quenses debîan adoptar a los autores râpidamen- 
te. La canciôn popular quebequense habîa naci- 
do.

De resemblanzas muy nuestras...

Vignealut, Léveillé y Ferland comprendieron 
râpido el interés del tal situaciôn y se aseguraron 
de sacar provecho. Vigneault, el muchacho alto 
y delgado, salido de su pueblo natal de la costa 
norte, llega a la Ciudad de Quebec donde su éxi­
to es râpido. El amor por el terruno estâ anclado 
en el corazôn de los quebequenses por una larga 
tradiciôn, y el genio de Vigneault lo hizo desper- 
tar con la ayuda de letras multicolores, con re­
semblanzas fâciles de retener. A fuerza de inven­
ter personajes, héroes y mitos, se convirtiô a si 
mismo en la encarnaciôn del hombre del bosque, 
del trovador travieso y del viejo narrador de las 
tardes de pueblo. Vigneault reencontrô una vena 
nacionalista tanto por la forma como por el fon­
de: cantaba con una inspiraciôn inagotable una 
realidad que correspondia a la necesidad de la 
juventud de expresarse y de encontrar su identi- 
dad para acompasar su vitalidad. Por el contra­
rio, Claude Léveillé fue el citadino, el sonador.
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el intelectual taciturne y nostâlgico. Si inspira­
tion descansa sobre una invenciôn musical mâs 
extensa que la de Vigneault y sus canciones son 
mâs melôdicas. Su nostalgia natural relaciona al 
auditorio consigo mismo y desarrolla de esta ma- 
nera un sentimiento de identidad. Léveillé 
explota la vena intimista y los lamentos, donde la 
infancia y el pais tienen un lugar importante, 
donde los sentimientos sirven de vîneulo entre las 
personas aisladas por el frio o la alienaciôn de las 
ciudades. Léveillé ha puesto mûsica a varios po- 
emas de Emile Nelligan, joven poeta que tuvo 
una breve y brillante carrera a principios de siglo 
en Montreal. Esto permitiô a Léveillé reunir un 
auditorio de jôvenes alrededor de un autor gus- 
tado y de un tema comûn: un cierto mal del vi- 
vir. Mientras Vigneault canta sobre el placer y la 
fiesta, Léveillé insiste sobre la dificultad de corn- 
partir sentimientos y emociones; todo esto invi- 
tando a través de la mûsica a cada oyente a salir 
de sî mismo para unirse a un auditorio.

A este auditorio encontrado, Jean Pierre 
Ferland se ha encargado de encantarlo. Y por 
ello, explota todos los temas, todos los tôpicos, 
hace de la mûsica y la canciôn como lo que ha- 
cen otros al respirar, fluye naturalmente. Tiene 
el don de interesar a su auditorio y de hacerlo 
vibrar, ya sea al hablar de rosas, de jardines o de 
casas. Su mundo es un sueno donde a veces apa- 
rece la cruda realidad. Mucho mâs cerca de un 
Becaud o de un Trenet que de un Ferré, toca 
sobre todos los pianos y todos los instrumentes de 
cuerda.

Su lenguaje simple y a menudo popular no es 
menos portador de una cierta poesîa que se 
expresa en términos familiares a aquellos que la 
escuchan.

Fabiene Thibault

Francia escucha

Finalmente la mûsica de Quebec debîa llegar a 
los oîdos extranjeros. No fue mucho después de 
que los cantantes Franceses se interesaron en esta 
nueva voz, llena de frescura para ellos. Edith 
Piaf adopté los ritmos y las melancolîas de 
Claude Léveillé, Catherine Sauvage realize va­
rias grabaciones de canciones de Vigneault y le 
abriô las puertas de Paris. Mientras que G. 
Guétary anadîa a su repertorio algunas can­
ciones de Ferland. Las intérpretes canadienses, 
como Pauline Julien y Monique Leyrac, por no 
nombrar mâs que a las mâs conocidas, harian 
también el papel de embajadoras de la nueva 
canciôn quebequense en los escenarios extranje­
ros.

La industria disquera y los centres de reunion 
de cantantes tuvieron un desarrollo sin prece-

Diane Dufresne

dentes, ya que los cantantes y letristas prolifera- 
ron. Claude Gauthier, Serge Brousseau, George 
Dor y varios otros formaron el trio de primogéni- 
tos. Después vinieron Charlebois (Robert) y su 
amigo Yvon Deschamps. Hicieron entrar al 
mundo de la canciôn todo el aporte americano 
de los anos sesenta.

Esto fue un impacto. No era la contracultura 
sino una revoluciôn menos tranquila que la pre­
cedente. Esta vez, el lenguaje se adelantô un pa- 
so mientras el ritmo subiô disparado. Esta revo­
luciôn musical se apoyô indirectamente en el na- 
cimiento de una literatura mâs o menos margi­
nal, la del grupo de toma de partido, la del dra­
maturge Michel Tremblay, quien adoptô el
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“jouai”, es decir, la lengua hablada en los barrios 
pobres de Montreal. Charlebois tuvo râpidamen- 
te un énorme éxito al poner mûsica a los textos 
de Marcel Sabourin, de Claude Péloquin y de 
Réjeau Ducharme (publicados por la casa Galli­
mard), pero mâs que las letras, son sus ritmos los 
que impactan al oido.

Qué decir de Yvon Deschaps, su companero 
de presentaciones, si no que es el primer chart: 
sonnier quebequense, segûn la aceptaciôn fran- 
cesa del término. Su humor oscila entre la burla 
y la ironîa, habla del explotado, del olvidado, el 
ciudadano de segunda clase. Este tipo de humor 
es dificilmente exportable debido a que esta ba- 
sado en un contexto cotidiano, una lengua y una 
psicologîa local.

La llegada de Charlebois, la influencia ameri- 
cana, el predominio del ritmo y la forma sobre el 
fonde, ban producido un disparo y una expan­
sion de la inspiraciôn que ha modificado al mun- 
do de la mûsica francesa en Quebec. Se ban visto 
entonces toda una generaciôn, la de los anos se- 
tenta, que proliféra râpidamente como las flores 
silvestres. Este empuje de fiebre correspondia al 
advenimiento de la contracultura de la revolu­
tion ‘‘pornogrâfica”, el cine de Gilles Caries y de 
algunos otros, de las reivindicaciones homose- 
xuales y feministas. Charlebois, considerado al- 
guna vez como un vanguardista, avanzô de edad 
y tiene figura de burgués. Léveillé y Vigneault 
forman parte ahora de la tradition; se les es- 
cucha en las grandes ocasiones, en la Noche- 
buena o en las fiestas populares. Solo Ferland se 
ha adaptado y sigue reinando en los terrenos de 
las nuevas modalidades: Fabiene Thibault, Diane 
Dufresne, Carole Laure y Nanette Workman, 
quienes tienen gran éxito en Francia, compiten 
con Sylvie Vartan o Catherine Lara en el reinado 
del rock y el blues.

...Y Ahora, América

Se tiene la impresiôn de que el universo de la 
canciôn se ha dividido, de un lado lo cultural y 
de otro lo popular. No es fâcil clasificar a grupos 
como “Harmonium” o al difunto “Beau Dom­
mage" o incluse a compositores taies como Luc 
Plamondon. dQué decir de los francôfonos de 
otras provincias de Canadâ que ban venido a 
Quebec a desenterrar su origen? Seguramente se 
dan aires culturales utilizando su tradition fran­
cesa local, ya sean de Nueva Brunswick, de On­
tario o Luisiana. El caso mâs impactante sin du- 
da es el de Zacharie Richard. Este joven saliô de 
Luisiana y pasô por Montreal en Camino a Paris. 
Su bagaje comprende excelentes canciones tradi­
cionales y otras mucho menos tîpicas que canta 
con el ritmo del oeste y con un fuerte acento "ca-

Pauline Julien
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jun" (de la palabra “Acadien” pronunciada con 
el acento de Luisiana) que le da su encanto.

Habrâ que mencionar también a Angèle Ar­
senault y los grupos: Garolou, Cano, 
Beausoleil/Broussard, atraîdos por Montreal, 
que tiende a convertirse en la capital de la can­
ciôn francesa en América. El mismo gobierno de 
Quebec ha destinado varios millones de dôlares 
para la création de empleos, la reactivaciôn de 
la industria disquera y para la difusiôn de la mû­
sica “Made in Quebec". También surgiô recien- 
temente el evento “Starmania”, comedia musical 
en la que colaboraron mûsicos y cantantes, di- 
rectores de escena y técnicos franceses y cana- 
dienses. Esta ôpera rock se presentô en Paris y 
después en Montreal. Deslumbrados, los pe- 
riodistas de las dos ciudades aplaudieron a ra- 
biar los movimientos de Diane Dufresne o la voz 
de Fabiene Thibault.

Sin embargo, la novîsima “crème de la crème" 
de la canciôn de Quebec no gusta en Europa. 
Los Gino Soccio, France Joly, Freddy James y 
otros no estân interesados en atravesar el océano. 
Su mundo es América mâs allâ del paralelo 45. 
Los discos de Gino Soccio, un buen quebequen­
se, se encuentra regularmente entre las diez me- 
jores canciones de la semana en los Estados Uni- 
dos, y no es el ûnico en codiciar este fabuloso 
mercado. Si bien no se les considéra ert Quebec 
como figuras representatives nacionales, estos 
muy populares cantantes no representan un 
indice menos importante del humor y los vientos 
câlidos que soplan sobre nuestras nieves.

Guy Gervais
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Exito al fin
EN LITERATURA LOS CIEN PRIMEROS 

AN OS SON LOS MAS DIFICILES

2a. Parte

Los canadienses Lan mostrado un interés no­
table durante los anos recientes, tanto en el 
papel de productores como de consumidores. 
Poetas como Irving Layton, Margaret Atwood, 
Leonard Cohen y Earle Birney se han convertido 
en celebridades reconocibles en las calles. La po- 
pularidad de la lectura poética nunca ha sido 
tan grande y los poetas antes mencionados, mâs 
otros como Al Purdy, F. R. Scott, Dennis Lee, 
Susan Musgrave, Bo nichol, Bill Bisset y Eli 
Mandel, estân asegurados de tener un gran audi- 
torio cada vez que dan una conferencia. Estas 
apariciones en pûblico continûan con la tradi- 
ciôn iniciada por Pauline Johnson, quien reuniô 
grandes auditories a principles de siglo cuando 
daba lecturas en traje indio de gala. Reciente- 
mente, Eli Mandel dio una evidencia singular de 
la popularidad de la poesîa en Canada: acaba de 
terminer su ano como el primer poeta civil en re- 
sidencia, en Regina. La administraciôn civil le 
contratô para aconsejar a los ciudadanos en sus 
sonetos, versos yâmbicos, pentamétricos, y de­
mis formas poéticas.

George Woodcok ha dado razôn del incre­
ment© asombroso que ha habido en el nûmero 
de poetas profesionales en Canadâ, como parti­
cipante del capitule relative a poesîa en Literary 
History of Canada. En 1959, apunta, habîan 24 
libros de poesîa en inglés publicados en Canadâ. 
En 1970 habîan mâs de 120, cinco veces mâs en 
una sola década. Entre 1960 y 1973 se encontra- 
ban 1125 libros de poesîa escritos por 590 poetas 
distintos. Es évidente que tenemos mâs poetas 
profesionales que jugadores profesionales de 
Hockey.

A principios de este siglo, los novelistas fran- 
cocanadienses reflejaban la naturaleza rural y 
pastoral de Quebec. La novela mejor conocida 
de este tipo, Marie Chapdelaine, apareciô en 
1916 y se desarrollaba en el ârea del lago St. 
John. Habîa cierto resentimiento en el Quebec 
de que el autor, Louis Hémon, quien vino de 
Francia, no haya sido quebequense y porque su 
libre retrataba a los habitantes de una manera 
que los haeîa ver hacia los europeos como cam- 
pesinos sin educaciôn. Pero cuando creciô la fa- 
ma del libro en Francia y fue reconocido en 
Quebec, comenzô a ser aceptado. Hémon, de 
hecho, fundô las bases para la adopciôn de la 
técnica realista por parte de algunos escritores 
quebequenses que le siguieron.

Esta temâtica rural dominante persistiô hasta 
fines de la Segunda Guerra Mundial. Los mejo- 
res exponentes fueron Thirty Acres (Treinta 
Acres) de Kinquet, publicada en 1938. (Rinquet 
era el seudônimo de Phillipe Panneton, doctor y 
diplomâtico de Montreal) y la novela de 1945 Le 
Survenant (El Superviviente) de Germaine 
Gevremont. Si bien el tema rural actualmente 
apenas aparece, puede encontrarse en las bi- 
zarras caricaturas de Roch Carrier o en las 
visiones pesadillescas de Marie-Claire Blais.

El movimiento nacionalista en Quebec 
siempre ha sido fuerte y su expresiôn literaria 
mâs potente entre las dos guerras fue L'appel de 
la Race (El llamado de la Raza) una novela de 
1922 por el Abad Lionel-Adolphe Groulx, un 
cruzado nacionalista ferviente. Su temâtica fue 
la implacable decision inglesa de aplastar al Ca­
nadâ francôfono, y Groulx advirtiô sobre el casa- 
miento entre las razas inglesa y francesa. Visuali­
ze) un estado catôlico francés a orillas del Rio San 
Lorenzo.

La Segunda Guerra Mundial précipité la 
transition del Quebec de una sociedad rural a 
una sociedad urbana industrial, y las dos prime­
ras novelas que reflejaron este cambio se convir- 
tieron en pilares de la literatura. Roger Lemelin 
describiô de un modo singular a una familia ur­
bana pobre en la Ciudad de Quebec en The 
Town Below (La Ciudad de Abajo) publicada en 
1944 mientras Gabrieli Roy examinaba con gran 
simpatîa los apuros de una familia en un barrio 
bajo de Montreal durante la depresiôn en The 
Tin Flute (La Flauta de Hojalata) de 1945.

Durante la era de Duplessis, cuando la iglesia 
y el estado mantenian estricto control de la so­
ciedad quebequense, los escritores que deseaban 
criticar cualquiera de las instituciones se veîan 
forzados a utilizar la sâtira, ya que la expresiôn 
directa habrîa sido surpimida. Uno de los mejo- 
res ejemplos fue una novela llamada Not for 
Every Eye (No para Cualquier Ojo) de Gérard 
Besette, publicada en 1960, la cual criticaba in- 
directamente la censura en la provincia y la falta 
de libertad bajo el régimen de Duplessis. Por este 
tiempo apareciô otro libro muy popular que se 
convirtiô en pilar de la batalla antiautoritaria, 
The Impertinences of Brother Anonymous (Las 
Impertinencias del Hermano Anônimo). Critica­
ba fuertemente la estructura de poder, y aunque 
el autor pudo permanecer anônimo por algûn 
tiempo, después fue identificado como Jean-Paul 
Desbiens.

La Revoluciôn Silenciosa que comenzô con la 
elecciôn de la administraciôn de Jean Lessage en 
1960 permitiô un surgimiento literario asombro-
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so. Todas las viejas restricciones fueron suprimi- 
das y los escritores de Quebec tomaron plena 
ventaja de esto. Los novelistas y poetas de la épo- 
ca se encontraban a la cabeza de los politicos por 
su filizaciôn al séparatisme, y gran parte de su 
obra tuvo este tema como subtexto.

Una de las armas era el jouai, el degradado 
lenguaje callejero del Quebec, una mezcla de la 
jerga patois y el modismo inglés. Los novelistas 
de Quebec siempre ban tenido el problema de 
decidir si escribir en el francés puro de Francia o 
en el lenguaje hablado por sus compatriotas. El 
jouai anadiô otra dimension al problema, es el 
tipo mâs bajo de lenguaje callejero (la palabra 
en si es una contraction sobre la pronunciation 
de cheval) pero los novelistas lo han utilizado con 
efectividad para mostrar cômo su lenguaje no ha 
sido debilitado ni corrompido por la civilizaciôn 
de América del Norte que les rodea. En su tiem- 
po, fue aceptado su uso en la fiction, no como 
arma politica, sino como un arte menor en si 
mismo. La temâtica de muchos de estos novelis­
tas fue que el Quebec nunca se daria cuenta de 
su potencial hasta que se lograra la independen- 
cia, y que mientras los hombres del Quebec vi- 
vieran bajo un tipo de colonialisme, sin poder to­
tal para controlar su destine, sufririan la falta de 
hombria y castraciôn. La expresiôn mâs complé­
ta del tema de la castraciôn fue encontrada en la 
novela de pesadilla de Victor-Lévy Beaulieu, A 
Québécois Dream (Un sueno Quebequcnse) en 
1972.

Una de las obras no ficticias mâs significativas 
del periodo fue White Niggers of America 
(Negros Blancos de América) de 1968, en el cual 
Pierre Valliéres, entonces lider del movimiento 
separatista, sostenia que los francocanadienses 
estaban en posiciôn similar a los negros de los Es- 
tados Unidos.

Hacia 1965, el boom literario estaba en su 
apogeo. Marie-Claire Blais, quien habia tenido 
un feliz debut en 1965 con Mad Shadows 
(Sombras de Locura), publicô una de sus mejo- 
res novelas, A Season in the Life of Emmanuel 
(Una Epoca en la Vida de Emanuel) en el cual 
revelô una vez mâs su visiôn gôtica del Quebec 
rural. Blais ha continuado siendo una de las 
escritoras mâs talentosas y prolificas del Quebec. 
Después de varies anos de vivir en Cape Cod y en 
Francia, regresô a Montreal y sus novelas recien- 
tes reflejan el caos emotional oculto en esta 
ciudad.

También en 1965, Hubert Aquin publicô su 
muy aclamada primera novela Prochain Episode 
(Proximo Episodic) la cual le mostrô como un es- 
tilista brillante. La novela fue escrita bajo cir- 
cunstancias poco comunes: en 1964, Aquin fue 
arrestado como sospechoso de terrorismo y confi- 
nado a un hospital siquiâtrico donde pasô el

tiempo escribiendo. Después, el cargo contra él 
fue suprimido y continué escribiendo una sérié 
de novelas, a menudo surrealistas, hasta que se 
suicidô en 1978.

Gérard Bessette publicô L’incubation (La In­
cubation) en 1965. Apareciô The knife on the 
Table (El Cuchillo en la Mesa) de Jacques God- 
bout, y el radical prolîfico doctor en medicina 
Jacques Ferron (uno de los escritores quebequen- 
ses mâs interesantes) publicô La Nuit (La 
Noche).

Entre los poetas, Gaston Miron se encontraba 
al frente de la nueva ola. Durante los anos sesen- 
ta se convirtiô en un héroe para la genre joven de 
pensamiento revolutionary en Montreal, por su 
séparatisme militante, y fue uno de los varies 
poetas detenidos cuando entré en vigor el Acta 
de Medidas de Guerra en 1970. Después de su li­
ber aciôn, los poetas organizaron un acto pûblico 
como forma de protesta y presentaron sus po­
em as y canciones de resistencia. Uno de los parti­
cipantes fue Gilles Vigneault, el poeta cantante, 
cuya canciôn Mon Pays (Mi Pais) se ha converti- 
do casi en un himno nacional del Quebec.

La escena literaria del Quebec parece haber 
perdido algo de su vitalidad a partir de la elec­
tion del Partido Quebequense, como si los escri 
tores sintieran que han logrado al menos una vic­
toria simbôlica en la lucha por la independencia 
y que pueden permitirse un descanso. Ademâs, 
existe la nueva legislaciôn sobre lenguas, la que 
en efecto ha hecho del Quebec una provincia 
unilingüe, y ha aliviado algunas de sus preocu- 
paciones acerca del futuro del francés.

Pero en el Canadâ angloparlante también, 
cerca de 1979, parecîa haber una desaceleraciôn 
con respecto al ritmo de las dos décadas ante- 
riores. Tal vez era inevitable, tanto en Quebec 
como en el resto de Canadâ, que el de- 
sarrollo literario alcanzara un nivel piano, un 
tiempo de asimilaciôn, reflexion y reagrupa- 
miento. Pero existen pocas dudas de los escrito­
res con talento que surgieron en los anos recien- 
tes, con un proceso sôlido sobre el cual construir, 
acerca de su respuesta al mismo reto que se puso 
a sî mismo Stephen Dedalus como escrito’- joven 
de la novela autobiogrâfica de James Joyce, El 
Retrato del Artista Adolescente, para forjar en el 
crisol de su aima la conciencia aun sin crear de 
su raza.

William French es editor literario del periôdico 
The Globe and Mail

PAGINA 11
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